

































¿EL EQUILIBRIO EN DESEQUILIBRIO?  
La ley de Say y la igualdad de tasas de ganancia 
 
 





En este ensayo se pretende establecer la relación entre Ley de Say y el 
equilibrio clásico de igualdad de  tasas de ganancias. Primero se define el 
equilibrio clásico dentro de una economía e igualmente se da una versión de 
la Ley de Say. Posteriormente, se esclarece la relación de estos dos conceptos 
en una economía. Se concluye que la relación es de equivalencia.  
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La ley de los mercados o ley de Say parece ser un hecho constantemente 
negado por la realidad, y que al mismo tiempo está en la mente de muchos 
economistas como un punto importante a mantener, creando así una de las 
tantas paradojas a las que se enfrenta un economista sobre el trabajo que 
emprende. En éste ensayo no se trata tanto de negarla con evidencia de la 
“realidad” ni tampoco de asumirla o afirmarla como tal. Se trata de 
establecer la relación de la ley de Say con algún tipo de equilibrio, un 
equilibrio muy especial y es el equilibrio de mercado o equilibrio de los 
precios. Plantear adecuadamente una versión de la ley de Say será 
constructivo en la medida en que, seriamente, a veces se toma la ley de Say 
como sus principales conclusiones o dependiendo del área en que se esté 
hablando se toma de una u otra forma1.  
 
Cuando se menciona equilibrio de mercado es muy conveniente -por no decir 
vital- que se mencione conjuntamente a la visión de mercado y de equilibrio 
que se va analizar ya que de estas puede haber muchas. Aquí -en éste ensayo- 
se menciona una concepción clásica del mercado, del problema del 
capitalismo y se hace el análisis del planteamiento de la ley de Say con 
respecto a éste. 
 
El mercado es un mercado capitalista, es decir, mediado por la asimetría de 
que alguna clase posee los medios de producción ya sea de productos 
renovables o no renovables llamada clase capitalista. La existencia de la 
relación salarial se deriva del hecho de que no todas las clases poseen 
derechos sobre los medios de producción2. Que alguna clase no posea 
derechos de propiedad sobre el aparato productivo implica que de alguna 
forma ésta clase intervenga en la economía y sea la de ofrecer su fuerza de 
                                                 
1 En macroeconomía, por ejemplo, la ley de Say puede verse como la condición en la cual a 
cada nivel de ingreso o de producto corresponde un nivel adecuado de demanda que 
despeja el mercado. 
2 En la perspectiva post-sraffiana el poder de la clase capitalista reside también en la 
capacidad de tomar decisiones sobre la actividad económica sin tener todos los derechos 
sobre la propiedad, lo que hace pensar en la inclusión de la junta administradora y del CEO 
en esta clase. Lo que resta de la exposición del sistema clásico es tomado de Bidard y 














trabajo. Además se supone que la única forma de sobrevivir en ésta sociedad 
capitalista es de las dos formas mencionadas anteriormente. Existen algunas 
mercancías de número finito, cada una representando un sector donde cada 
capitalista puede invertir parte de su capital –el cual se supone.  
 
D e s p u é s  d e  d e s c r i t a  l a  e c o n o m í a  d e  l a  c u a l  s e  t r a t a r á  l a  d e f i n i c i ó n  d e  
equilibrio es el segundo paso. El equilibrio es el estado de la economía en el 
cual la proporción entre el capital invertido y la ganancia de la clase 
capitalista es constante en todos los sectores. Ésta descripción del equilibrio 
dada por David Ricardo y esbozada por otros autores hace cerca de 
doscientos años es la de una economía clásica donde la clase capitalista es la 
que controla y pone en marcha la economía, siendo estas las únicas 
decisiones económicas o importantes. El equilibrio de mercado implica sobre 
los precios de las mercancías su igualación a los precios naturales o el precio 
dado por los costos de producción.  
 
Ahora bien, la versión de la ley de los mercados que vamos a utilizar es que 
no existe divergencia entre la demanda y la producción capitalista en ningún 
sector. Nótese que no puede haber divergencia entre la producción y la 
demanda en tan sólo un sector si asumimos ésta ley de Say, o lo que es lo 
mismo no puede haber desequilibrios parciales en la economía. Si alguien 
relaciona la ley de los mercados con que no existen desequilibrios generales 
de la economía, sabrá que ésta versión se deriva de la formulada arriba. Ya 
que si no existe desequilibrio en algún sector significa que todos los sectores 
tienen concordancia, y si todos los sectores tienen concordancia entre las 
cantidades producidas y demandadas se puede decir que existe un equilibrio 
general y de ahí que no existen desequilibrios generales en la economía. 
 
¿El equilibrio de mercado implicará la Ley de Say, como se la describió 
anteriormente? ¿Si no ocurre el equilibrio de igualdad de tasas de ganancia 
a ú n  a s í  s e  p u d e  c u m p l i r  l a  l e y  d e  S a y ?  P a r t a m o s  d e  q u e  n o  e x i s t e  u n  
equilibrio económico en el sentido clásico. Es decir, que por lo menos un 
sector de la economía tiene una tasa de ganancia superior o inferior a la tasa 
de ganancia común de la economía. Supongamos que la tasa de ganancia de 
algún sector es más alta que la común de la economía, por simplicidad, ya 
que el caso donde la tasa de ganancia de algún sector es más baja es muy 
similar. Esto significa que el precio de mercado, que es el precio dado por la 
cantidad llevada al mercado por los capitalistas confrontado por la cantidad 
demandada, es más alto que el precio natural dado por los costos de 
producción. Ésta es la única forma de que la ganancia de algún sector sea 
más alta, dado que los salarios son fijos y limitados por la canasta de ¿EL EQUILIBRIO EN DESEQUILIBRIO?  











subsistencia3. Que los precios de mercado diverjan de los naturales sólo 
puede suceder por la sanción del mercado ya sea a favor o en contra de los 
capitalistas, es decir, los capitalistas calcularon mal su producción y llevaron 
al mercado -en nuestro caso- menor cantidad de la que deberían haber 
llevado. Ello implica que no es por culpa de la demanda que los precios 
naturales diverjan de los precios de mercado sino por el mal cálculo de los 
productores. Así para Ricardo la demanda nunca se equivoca y está dada: 
“Los individuos se equivocan en lo que producen, no hay falta de demanda” 
[Ricardo, 1959a, citado por Cartelier, 1981].    
 
Dejando a un lado la sanción del mercado, el hecho de afirmar que la tasa de 
ganancia en un sector era más alta que la común nos condujo a un 
desequilibrio en el precio de mercado con respecto al natural en ese sector; 
esto sólo pudo ser soportado por una diferencia positiva entre las cantidades 
demandadas que son fijas en éste análisis y las cantidades llevadas al 
mercado por los capitalistas. Es decir, la negación del equilibrio clásico nos 
condujo ha negar la igualdad de la cantidad demandada y la cantidad 
producida en algún mercado, o que negáramos la Ley de Say según se definió 
arriba. Por lo tanto, la ley de Say descrita arriba implica un equilibrio clásico, 
negarlo conduce negar la Ley de Say para alguna economía.  
 
De ésta manera, afirmar la ley de Say implica afirmar el equilibrio de 
igualdad de tasas de ganancia. Sólo nos resta encontrar si la relación inversa 
se cumple. Supongamos que no se cumple la ley de Say para alguna 
economía. Esto es lo mismo que decir que algún mercado tiene diferencia ya 
sea positiva o negativa entre las cantidades demandadas (fijas en éste 
análisis) y las cantidades llevadas al mercado por los capitalistas. La 
diferencia entre estas dos cantidades como lo afirman Smith y Ricardo 
provoca que el precio de mercado esté por encima de su precio natural en el 
sector considerado. Ahora bien “al aumentar o disminuir el precio, las 
utilidades se elevan por encima o se reducen por debajo de su respectivo 
nivel general” [Ricardo, 1959, p.67]. Lo que significa que la tasa de ganancia 
en algún sector de la economía es diferente a la tasa de ganancia general si se 
asume que las cantidades varían en ese mercado. Por lo tanto, negar la ley de 
Say condujo a negar el equilibrio clásico de igualdad de tasas de ganancia y, 
de este modo,  afirmar un equilibrio clásico equivale a afirmar la ley de Say.   
                                                 
3 “…es el deseo que cada capitalista tiene de desviar sus fondos de una colocación menos 
provechosa a otro más rentable, la que evita que los precios de mercado de los sigan 
manteniéndose, durante mucho tiempo, por encima o por debajo de sus precios naturales” 
[Ricardo, 1959, p.69], de esta oración se infiere que si asumimos que la tasa de ganancia es 















La relación entre la ley de Say y el equilibrio clásico aparece clara bajo el 
argumento de ser equivalentes. Una se da al interior de las decisiones del 
capitalismo, o sea, de las decisiones de los capitalistas de cuanto invertir en 
cada sector caracterizado por una mercancía; la otra se da en el interior de 
las relaciones de intercambio en el mercado dominado bajo la competencia 
de cada mercancía para llegar a ser efectivamente comprada. El punto de 
conexión principal es el efecto de tanto un nivel elevado de los precios de 
mercado sobre el nivel de utilidades de algún sector, como de que el nivel 
elevado de las utilidades sola y únicamente puede provenir de este nivel 
elevado de los precios.  
 
Nótese que éste análisis no confiere algún tipo de dinámica entre los precios 
de mercado y la tasa de utilidades, sino es un análisis sobre las definiciones 
de cada cual y sus implicaciones. Esto lo deja lejos de ser un breve recuerdo 
sobre el capítulo IV de los Principios de Ricardo sobre el ajuste de los precios 
de mercado y los precios naturales y más bien conecta la definición de 
equilibrio de las decisiones capitalistas con la ley de los mercados o ley de 
Say. 
 
Por último, la argumentación expuesta demuestra que el análisis de los 
equilibrios implica considerar intrínsecamente al desequilibrio, porque sólo 
a través de afirmar uno y negar el otro se pudo llegar a la conclusión de que 
un equilibrio (la ley de Say) se relacionaba con otro (igualdad de tasas de 
ganancia); un análisis del equilibrio, por tanto, implícitamente está 
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